CLÁSICO SEMANAL
“Misericordia”, de Galdós, un cuento de Navidad sin Navidad

Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 4 ene (EFE).- Benito Pérez Galdós pasó a la posteridad herido gravemente por un adjetivo alevoso que le asestó Valle-Inclán: Don Benito el garbancero. Aunque este calificativo fue fruto de la envidia -la misma envidia que privó a Galdós del Nobel por intrigas de sus compatriotas- ha contribuido a que algunos críticos timoratos nieguen al escritor la grandeza que se merece. 
De entre sus decenas de obras, hay muchas que merecen comentario, y ya volveremos a él en este recién nacido 2008 con motivo de algún sonado centenario, pero hoy quiero detenerme en una novela donde la bondad es la gran protagonista, y donde el autor desnuda y escarnece muchos de los defectos hispanos, la mayoría de los cuales permanecen vivos y con buena salud.
Es “Misericordia” una de las últimas novelas no pertenecientes a los “Episodios Nacionales” escrita por Galdós. En ella se nos narra la epopeya de Benigna, más conocida por Benina, o Nina, una humilde criada que sirve a doña Francisca, o doña Paca, una anciana señora venida a menos que, desde que enviudara, por su mala administración ha pasado del bienestar a la pobreza.

Doña Francisca representa uno de los vicios típicos del español, ya retratado en uno de los episodios del “Lazarillo”, el del hidalgo arruinado: el ridículo sentimiento de la honra, que lleva a vivir por encima de las posibilidades para mantener un supuesto decoro ante los vecinos y ante la sociedad. Doña Paca pasa hambre en su humilde casa, pero aún mantiene los aires del pasado de gran señora.

Pese a las estrecheces que configuran su acontecer diario, en su mesa nunca falta un plato de comida caliente, pero su orgullo le impide preguntarse de dónde sale el dinero para la cesta de la compra; el sustento lo consigue cada día su criada, Benina, que acude a pedir, como una pordiosera más, a la puerta de la iglesia madrileña de San Sebastián.

“Misericordia” no es solo el retrato de la clase media venida a menos de finales del siglo XIX, es también la novela de los mendigos de Madrid, de esa realidad incómoda en todas las ciudades y en todas las épocas, de seres que procuramos no mirar a la cara cuando les damos la calderilla para acallar nuestras conciencias, pero que tienen, sin embargo, nombre propio y cada uno su propia historia a cuestas.
Cada personaje fantasea para crearse una existencia ficticia que le ayude a sobrellevar la de la dura realidad. Doña Paca y Benina siempre sueñan con alguna carambola de la suerte que les traiga un dinero llovido del cielo; un día el sueño se cumple y la señora recibe una inesperada herencia. Aparece, entonces, otro de los grandes defectos hispanos, el de la ingratitud.

Benina, tras años de mantener a su ama, es expulsada a la calle, pero ni una palabra de queja saldrá de sus labios; desafiando a la maledicencia, se va a vivir con Almudena, el mendigo moro y ciego al que cuida desde entonces abnegadamente en su enfermedad. Como nunca ha tenido nada, la criada no echa de menos la nueva opulencia de su ama y vive feliz en su pobreza.
Al final la ingratitud, personificada por la nuera de doña Paca, se rendirá, presa de los remordimientos, ante la bondad de Benina. Queda así vencedora la superioridad moral de la criada frente a la mediocridad y el egoísmo de una clase supuestamente superior. Aunque la Navidad no aparece en las páginas de la novela, su argumento parece el de un conmovedor cuento digno de estas fechas navideñas. EFE
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